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Gobernanza de la seguridad 
y el desarrollo*

Capítulo 7

Resumen: Este capítulo propone una mirada exploratoria del concepto de gobernanza como 
herramienta eficaz de gestión pública, orientada a analizar la interacción armónica que 
debe existir entre la seguridad y el desarrollo. Se trata de dos dimensiones sumamente 
sensibles para la estabilidad y la prosperidad nacional, cuyo equilibrio y efectividad permi-
ten avanzar hacia mayores niveles de libertad, en un marco de respeto por los derechos 
humanos, fomento del progreso y garantía de la seguridad. La complementariedad entre 
seguridad y desarrollo debe asumirse como una constante, enmarcada en una relación 
simbiótica. En este contexto, además de examinar cómo deben articularse las capacidades 
interinstitucionales desde el concepto de gobernanza, se realizará un análisis de la Política 
de Seguridad, Defensa y Convivencia Ciudadana a la luz de los principios de la ciencia de la 
complejidad. Este análisis se fundamentará en teorías sobre gestión de riesgos, resiliencia 
y sistemas complejos adaptativos, con el propósito de generar insumos que orienten la 
comprensión y la aplicación de políticas de seguridad basadas en riesgos.
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Introducción
“No tendremos desarrollo sin seguridad, no tendremos seguridad sin desarrollo y 
no tendremos ni seguridad ni desarrollo si no se respetan los derechos humanos” 
(Kofi, 2005, párr. 17). Esta afirmación deja abierta una reflexión crucial: ¿constituye 
el aislamiento entre las políticas de seguridad y las de desarrollo un riesgo estraté-
gico y una amenaza de alto valor para la estabilidad nacional?    

En la cultura de la administración gubernamental, especialmente en el ámbito 
de la gobernanza aplicada a la política pública, ha prevalecido una desconexión 
entre los objetivos de la seguridad y las proyecciones del desarrollo. Esta sepa-
ración puede atribuirse a una multiplicidad de factores históricos y conceptuales, 
como las diferencias entre enfoques disciplinarios; los antagonismos ideológicos 
que polarizaron al mundo durante la Guerra Fría; la tensión entre modelos de pla-
neación a corto y largo plazo; la coexistencia de visiones divergentes entre los ac-
tores involucrados; la competencia por la asignación de recursos y, especialmente, 
las fricciones entre las esferas política y militar en contextos de alto conflicto, en 
el que las fuerzas armadas asumieron un rol protagónico en la seguridad interna.

Analizar el vínculo entre las políticas públicas de desarrollo asociadas con la 
seguridad y los niveles de prosperidad representa un desafío complejo y multifacé-
tico. No existe un indicador estadístico que establezca una relación causal directa 
entre estas variables, dado que el desarrollo y la seguridad están condicionados 
por una multiplicidad de factores económicos, sociales, políticos e institucionales, 
cuya influencia varía según el contexto.

Este trabajo tiene como propósito demostrar que la integración de las políticas 
de seguridad y desarrollo, mediante la armonización de sus respectivas capacida-
des, constituye una herramienta de gobernanza fundamental para la estabilidad 
nacional. La desconexión o el aislamiento entre estas dos esferas puede generar 
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riesgos y amenazas de alto valor estratégico, comprometiendo el cumplimiento de 
los objetivos nacionales.

Seguridad y desarrollo como desafíos
La seguridad y el desarrollo son factores determinantes para la supervivencia y el 
bienestar de cualquier sociedad. En Colombia, su integración representa uno de 
los principales desafíos para la defensa de los intereses nacionales y la estabilidad 
del Estado.

Una característica central de los intereses nacionales es su orientación hacia 
la protección y promoción de los objetivos, valores y necesidades de una nación. 
Estos intereses están intrínsecamente vinculados al bienestar y la seguridad de 
sus ciudadanos, e incluyen aspectos clave como la defensa de la soberanía, la 
seguridad territorial, la prosperidad económica y la estabilidad política. En este 
sentido, los intereses nacionales desempeñan un papel determinante en la for-
mulación de políticas públicas y decisiones gubernamentales, y constituyen un 
eje estratégico en el diseño de la política exterior, la diplomacia y las relaciones 
internacionales.

En el caso colombiano, el fundamento legal de los intereses nacionales se en-
cuentra en la Constitución Política, la cual establece que el país tiene que contar 
con un Plan Nacional de Desarrollo y un plan de inversiones del Estado: 

En la parte general estarán consignados los propósitos y objetivos nacionales 
de largo plazo, las metas y prioridades de la acción estatal a mediano plazo 
y las estrategias y orientaciones generales de la política económica, social y 
ambiental que serán adoptadas por el Gobierno. (1991, art. 339) 

En consonancia, el Manual de seguridad y defensa nacional reafirma esta 
orientación al señalar que 

para que tales objetivos puedan obtenerse con eficacia y oportunidad, es 
indispensable que su búsqueda se realice dentro de ciertas condiciones de 
seguridad, es decir, dentro una situación protegida… la cual debe entenderse 
como una necesidad permanente aún después del logro de las respectivas 
metas. En efecto, formulados los objetivos de desarrollo, es preciso con-
quistarlos dentro de un marco general de seguridad, y una vez conquistados, 
mantenerlos mediante adecuada protección. (1996, núm. 4)
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Para una nación, el Estado de seguridad representa la garantía de protección 
integral de sus ciudadanos, su territorio y sus recursos frente a amenazas inter-
nas y externas. Esta protección abarca múltiples dimensiones, como la seguridad 
física —que incluyen la defensa nacional, el mantenimiento del orden público y la 
prevención del delito— y la seguridad económica, entendida como la estabilidad 
financiera y la protección de infraestructuras críticas. Asimismo, el concepto de 
seguridad se extiende a ámbitos como la seguridad alimentaria, la salud pública y 
la ciberseguridad. En síntesis, la seguridad es esencial para salvaguardar la sobe-
ranía y el bienestar general de la nación.

Por otro lado, el desarrollo nacional alude al crecimiento económico y al pro-
greso social de una nación. Esto comprende la mejora continua de las condiciones 
de vida de sus habitantes, alcanzada mediante la reducción de la pobreza, la igual-
dad de oportunidades, una educación de calidad, servicios de salud accesibles y el 
fortalecimiento de la infraestructura. El desarrollo tiene como objetivo impulsar la 
economía de un país y aumentar el bienestar general. 

En los países desarrollados, estos avances se reflejan en una población con 
mejores estándares de salud, educación y calidad de vida, junto con una economía 
más dinámica y resiliente. Estas condiciones, a su vez, permiten una mayor pro-
tección e influencia en el ámbito internacional. 

A partir de lo expuesto, puede concluirse que la seguridad y el desarrollo son 
fundamentales para la prosperidad y la estabilidad de una nación. Mientras que 
la seguridad garantiza la protección frente a amenazas internas y externas, el de-
sarrollo promueve la mejora sostenida de la calidad de vida y el bienestar de la 
población. Ambos componentes están profundamente interrelacionados y son 
indispensables para asegurar el éxito y la sostenibilidad del proyecto nacional a 
largo plazo. 

Medidas afanosas del multilateralismo global
Desde comienzos del nuevo milenio, las Naciones Unidas han reconocido que la 
humanidad posee el potencial para avanzar en materia de paz, seguridad, desar-
me, desmovilización, resolución de conflictos, derechos humanos, democracia y 
buena gobernanza. 

En este contexto, el secretario general de las Naciones Unidas afirmó en su 
informe A/59/2005 lo siguiente: 

Los dirigentes mundiales se comprometieron a proteger a los vulnerables y a 
atender las necesidades especiales de África. Y acordaron que las Naciones 
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Unidas no debían reducir, sino aumentar su participación activa en la tarea 
de forjar un futuro común […] cinco años después, me temo que un informe 
detallado sobre la aplicación de la Declaración del Milenio pasaría por alto 
la cuestión de fondo, a saber, que las nuevas circunstancias nos exigen que 
revitalicemos el consenso sobre los desafíos y las prioridades fundamentales 
y que emprendamos una acción colectiva sobre la base de ese consenso. 
(párr. 18)

En este informe, el secretario general plantea que el desarrollo y la seguridad 
están intrínsecamente interrelacionados, y que ambos dependen del respeto pleno 
por los derechos humanos. En esta línea, enfatiza la necesidad de actuar simul-
táneamente en tres dimensiones fundamentales: el desarrollo, la seguridad y los 
derechos humanos. 

Lo anterior significa que, para lograr un desarrollo sostenible y una seguridad 
duradera, es esencial garantizar el respeto irrestricto y la promoción efectiva de los 
derechos fundamentales. La falta de desarrollo puede derivar en tensiones y con-
flictos, mientras que la inseguridad socava los esfuerzos de progreso económico 
y social. En este sentido, los derechos humanos constituyen el cimiento sobre el 
cual se edifican sociedades pacíficas y prósperas.

Por otro lado, al considerar el papel del liderazgo en una gestión de la gober-
nanza orientada a la seguridad y al desarrollo, este puede entenderse como 

un enfoque integrado que implica la coordinación de instituciones públicas y 
privadas, gubernamentales y ONG’s, actores no estatales, organizaciones inter-
nacionales y finalmente la sociedad, en la formulación y aplicación de políticas 
públicas destinadas a promover la seguridad y el desarrollo sostenible en una 
comunidad socialmente organizada. (Echeverri y Sotomayor, 2010, s. p.)

De esta perspectiva, puede inferirse que la seguridad y el desarrollo están in-
terrelacionados y que, para lograr estrategias efectivas en el ámbito de la política 
pública, ambas dimensiones deben ser abordadas simultáneamente. En este con-
texto, la gobernanza

implica la colaboración y la gestión cooperativa de recursos y esfuerzos para 
abordar los desafíos de seguridad y desarrollo de manera integral, garantizan-
do la participación de múltiples actores y la promoción de la estabilidad y el 
progreso en una sociedad. (Krasner, 2001, p. 245)
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En cuanto a la formulación de políticas públicas modernas, es fundamental 
analizar la convergencia entre las amenazas en materia de seguridad y las oportu-
nidades de desarrollo, especialmente en un mundo cada vez más interconectado 
y globalizado. Las sociedades contemporáneas se enfrentan a un entorno caracte-
rizado por altos niveles de violencia, profundas desigualdades, conflictos armados, 
pobreza, terrorismo, crimen organizado y la acción de actores no estatales. Estos fe-
nómenos tienen efectos de gran envergadura, como desplazamientos forzados, mi-
graciones masivas, incremento de la criminalidad y desestabilización institucional. 

No obstante, este mismo contexto global se caracteriza por una abundancia 
de recursos, un considerable potencial tecnológico y un amplio acceso a merca-
dos internacionales, cuyo aprovechamiento estratégico puede dinamizar el creci-
miento económico y contribuir a la generación de riqueza y bienestar. 

Sin embargo, a pesar de la existencia de numerosos informes e índices interna-
cionales que evalúan los niveles de seguridad y desarrollo en las naciones —como el 
Índice Global de Terrorismo, el Índice de Desarrollo Humano, el Índice de Paz Global, 
el Índice de Estado de Derecho y el Índice de Seguridad Humana—, la mayoría de 
estas herramientas tiende a abordar ambas dimensiones de forma separada. Es 
decir, califican variables que aparentemente solo inciden en uno de los dos ámbitos 
(ya sea seguridad o desarrollo), sin considerar que existen factores transversales 
cuyas características pueden ofrecer información valiosa y aplicable a ambas es-
feras, dado su impacto conjunto en la estabilidad y el bienestar de las sociedades. 

Por otra parte, es importante considerar que, aun cuando se contara con un 
amplio conjunto de variables fijas que permitieran medir los niveles de seguridad o 
desarrollo, estas no serían suficientes para lograr una evaluación completa y pre-
cisa. Esto se debe a que la seguridad y el desarrollo son conceptos distintos, con 
dimensiones específicas que, a menudo, requieren indicadores diferentes.

Por ejemplo, entre las variables utilizadas para medir los niveles de seguridad, 
destacan las tasas de homicidio, los índices de criminalidad, la incidencia de con-
flictos armados, el grado de control ejercido por las fuerzas militares, así como las 
condiciones objetivas y la percepción subjetiva de seguridad. Estos indicadores 
también se emplean para evaluar la estabilidad política y la seguridad física de una 
región o país.

Por otro lado, las variables utilizadas para medir el desarrollo suelen abarcar 
una gama más amplia de dimensiones, como el crecimiento económico, la edu-
cación, la salud, la igualdad de género, el acceso a servicios básicos, la calidad de 
vida y la reducción de la pobreza. Estos indicadores están orientados a evaluar el 
bienestar y el progreso sostenible de una sociedad.
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Si bien algunas variables asociadas a la seguridad puede estar vinculadas a 
ciertos aspectos del desarrollo —como la estabilidad política y la capacidad de 
inversión— no son suficientes para evaluar dimensiones clave como la educación, 
la salud o la calidad de vida. Por lo tanto, una valoración integral de los niveles de 
desarrollo requiere indicadores específicos que permitan analizar adecuadamente 
estas áreas. 

En resumen, aunque las variables asociadas a la seguridad pueden proporcio-
nar información valiosa sobre la estabilidad y el control en una región, es necesario 
recurrir a un conjunto más amplio de indicadores de desarrollo para evaluar, de 
manera integral, el progreso social y económico de una sociedad. Al complemen-
tarse, ambos conjuntos permiten comprender dimensiones distintas del bienestar 
general de una nación. 

En este contexto, surge la pregunta que orienta esta investigación: ¿la desarti-
culación y la falta de integración entre las políticas públicas en materia de seguri-
dad y desarrollo generan riesgos y amenazas que comprometen los intereses de 
la nación?

Los hallazgos derivados de investigaciones y análisis que examinan la relación 
entre las políticas de desarrollo y seguridad en distintos contextos suelen recurrir 
a indicadores como el Índice de Desarrollo Humano, las tasas de violencia, los 
índices de paz o los indicadores de estabilidad política, a fin de medir el progreso 
alcanzado en estos ámbitos. 

En virtud de lo anterior, es necesario que las instituciones académicas dedica-
das al estudio de la seguridad y el desarrollo promuevan una cultura orientada a la 
formulación de políticas públicas integrales. Para avanzar en esta dirección, es fun-
damental considerar los siguientes aspectos clave: i) adoptar un enfoque holístico 
que reconozca la interdependencia entre los componentes de seguridad y desarro-
llo; ii) fomentar la participación de los actores involucrados en el diseño y la imple-
mentación de políticas públicas, incluidas las comunidades directamente afectadas; 
y iii) mantener una perspectiva centrada en la obtención de resultados sostenibles.

Este capítulo se divide en dos partes. En la primera, se aborda el concepto de 
gobernanza como una herramienta eficaz de gestión pública, considerando algu-
nos rasgos genealógicos, una breve fundamentación epistemológica y unas líneas 
de indagación centradas principalmente en la seguridad y el desarrollo. A partir de 
este análisis, se evidencia cómo la gobernanza, además de favorecer la coheren-
cia y la coordinación entre diversas instituciones, contribuye a evitar la duplicación 
de esfuerzos y garantizar la asignación eficiente de los recursos públicos.
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En el contexto de la seguridad y el desarrollo, una gobernanza eficaz contri-
buye a la prevención y la gestión de conflictos, promueve la seguridad ciudadana, 
facilita el acceso a la justicia y fortalece la confianza de la ciudadanía en las institu-
ciones estatales. Asimismo, el ejercicio de una buena gobernanza en los procesos 
de formulación e implementación de políticas públicas crea condiciones propicias 
para el desarrollo económico y social, la reducción de la pobreza y la mejora sos-
tenida de la calidad de vida.

En la segunda parte, se evalúa la Política de Seguridad, Defensa y Convivencia 
Ciudadana, sustentada en la teoría del riesgo y la ciencia de la complejidad. Esta 
sección comienza con una introducción a la ecuación de riesgo, concebida como 
una representación de la amenaza, la vulnerabilidad y la exposición. A partir de 
este marco conceptual, se desarrolla un análisis de dicha política mediante un 
enfoque basado en el riesgo y la complejidad, con el propósito de examinar su 
coherencia, eficacia y capacidad adaptativa frente a los desafíos estratégicos que 
enfrenta el país. 

Marco teórico
El contenido de este trabajo se analiza a la luz de la propuesta formulada por las 
Naciones Unidas en su informe Hacia un concepto más amplio de la libertad: de-
sarrollo, seguridad y derechos humanos para todos. Desde este enfoque integral, 
dicho documento se considera un antecedente relevante para sustentar la hipóte-
sis de esta investigación.

En este sentido, el informe A/59/2005 de las Naciones Unidas, titulado Hacia 
un concepto más amplio de la libertad: desarrollo, seguridad y derechos humanos 
para todos, destaca la necesidad de un enfoque integral que articule el desarrollo, 
la seguridad y los derechos humanos como pilares fundamentales de una visión 
más amplia de la libertad y el bienestar.

El contenido del informe se centra en teorizar la interdependencia entre el de-
sarrollo, la seguridad y los derechos humanos. Asimismo, aboga por una amplia-
ción de la perspectiva de la agenda de desarrollo, orientándola no solo a la mejora 
de las condiciones económicas, sino también al fortalecimiento de la seguridad y 
a la protección efectiva de los derechos humanos. Finalmente, enfatiza la necesi-
dad de abordar las causas estructurales de la inseguridad, reconociendo que esta 
puede derivarse de la falta de oportunidades, la desigualdad, la exclusión social y 
vulneración de los derechos humanos. 
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Integración de las políticas públicas en materia                      
de seguridad y desarrollo
La seguridad y el desarrollo son pilares fundamentales para el bienestar y la es-
tabilidad de una nación. La seguridad se define como la capacidad del Estado 
para proteger a sus ciudadanos, territorios y recursos de amenazas tanto internas 
como externas. Esta protección abarca múltiples dimensiones, como la defensa 
nacional, la aplicación efectiva de la ley, la prevención del delito, la ciberseguridad, 
la salud pública, la seguridad física, económica (que incluye la estabilidad finan-
ciera y la custodia de infraestructuras críticas) y alimentaria. En conjunto, estos 
elementos configuran un estado esencial que permite salvaguardar la soberanía 
nacional y garantizar el bienestar colectivo.

Por otro lado, el desarrollo nacional hace referencia al crecimiento económico 
y el progreso social, orientado al mejoramiento sostenido de las condiciones de 
vida de la población. Esta dinámica incluye la reducción de la pobreza, la promo-
ción de la igualdad de oportunidades y el acceso a una educación de calidad. El de-
sarrollo busca consolidar una economía robusta y aumentar el bienestar general. 

En este sentido, un país desarrollado se caracteriza por contar con una pobla-
ción más saludable, mejor educada y con mayores capacidades productivas, lo 
que potencia su proyección e influencia en el ámbito internacional.

A partir de estas consideraciones, puede afirmarse que la integración de las 
políticas públicas en materia de seguridad y desarrollo constituye un aporte sus-
tantivo al fortalecimiento de la gobernanza. Esta afirmación se sustenta en diver-
sas razones, entre las cuales, destacan las siguientes: 

•	 Posibilita un enfoque integral: la articulación de las políticas públicas en 
materia de seguridad y desarrollo permite abordar, de manera conjunta 
y holística, los desafíos que enfrentan las sociedades contemporáneas. 
Este enfoque implica considerar no solo la seguridad física, sino también 
sus interrelaciones con factores económicos, sociales y políticos propios 
del desarrollo. En este sentido, una aproximación integral resulta más 
efectiva para mitigar las causas estructurales de la inseguridad. 

•	 Contribuye a la prevención de conflictos: la articulación de las políticas 
públicas en materia de seguridad y desarrollo favorece la prevención de 
conflictos al abordar las condiciones estructurales que suelen dar origen a 
la violencia y la inestabilidad. Al promover un desarrollo inclusivo y reducir 
las tensiones sociales, disminuye la probabilidad de que surjan conflictos 
armados o manifestaciones violentas. 
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•	 Permite la optimización de recursos: la coordinación entre diversas en-
tidades gubernamentales y las agencias responsables contribuye a una 
gestión más eficiente de los recursos públicos. Esta articulación institu-
cional no solo evita la duplicación de esfuerzos, sino que también promue-
ve una asignación más estratégica y coherente de los fondos, orientada a 
la implementación de proyectos que aborden simultáneamente los objeti-
vos en materia de seguridad y desarrollo.

•	 Vigoriza la resiliencia y la sostenibilidad: la articulación de las políticas pú-
blicas en materia de seguridad y desarrollo puede fortalecer la resiliencia 
de una sociedad frente a amenazas y crisis al promover sistemas de de-
sarrollo sostenible. Este enfoque comprende el fortalecimiento de la ca-
pacidad adaptativa de la economía, la protección del medio ambiente y la 
garantía de acceso a servicios esenciales, como la salud y la educación. 

•	 Vincula la participación de las comunidades: un enfoque integral fomenta 
la participación de las comunidades locales en la toma de decisiones y 
la implementación de políticas públicas. Esta inclusión fortalece la legiti-
midad de las acciones gubernamentales, mejora la apropiación social de 
las intervenciones y permite formular respuestas más contextualizadas y 
eficaces, especialmente a nivel local.

•	 Promueve objetivos a largo plazo: la articulación de las políticas públicas 
en materia de seguridad y desarrollo fomenta la planificación a largo plazo 
y el desarrollo sostenible, superando perspectivas centradas únicamente 
en soluciones inmediatas. Esto permite generar mejoras duraderas en la 
calidad de vida de la población y en los niveles de seguridad.

En resumen, al posibilitar una atención más integral y efectiva de los desafíos so-
ciales, esta articulación constituye un aporte sustantivo a la gobernanza. Asimismo, 
contribuye a la estabilidad, el bienestar y la resiliencia de la sociedad, promoviendo 
así un entorno más seguro y propicio para el desarrollo de sus ciudadanos.

Promover una cultura que integre la seguridad y el desarrollo 
en la formulación de políticas públicas
Adoptar un enfoque que reconozca la interconexión entre los componentes de 
seguridad y desarrollo supone la formulación e implementación de estrategias y 
políticas públicas. 

A continuación, se presentan algunas vías a través de las cuales es posible 
avanzar en dicha integración:
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•	 Enfoque multisectorial: fomentar la colaboración y la coordinación entre 
los distintos ministerios y agencias gubernamentales responsables de la 
seguridad y el desarrollo.

•	 Participación de los actores locales: involucrar a las comunidades loca-
les en la toma de decisiones y la implementación de políticas públicas. 
Esta participación garantiza que las políticas sean contextualizadas y 
respondan efectivamente a las necesidades y preocupaciones de cada 
comunidad.

•	 Indicadores combinados: emplear indicadores y métricas que permitan 
evaluar los avances en materia de desarrollo y la seguridad. Estos instru-
mentos de medición pueden proporcionar una visión más holística de la 
situación y del progreso alcanzado.

•	 Enfoque basado en derechos humanos: colocar los derechos humanos en 
el centro de las estrategias y las políticas públicas. Esto implica garantizar 
la protección y promoción efectiva de los derechos civiles y políticos, así 
como de los derechos económicos, sociales y culturales.

•	 Cooperación internacional: fomentar la colaboración con la comunidad 
internacional y con organizaciones multilaterales para abordar desafíos 
globales que inciden tanto en la seguridad como en el desarrollo. Esta 
cooperación puede abarcar áreas como la lucha contra el terrorismo, el 
crimen organizado y la promoción de iniciativas orientadas al desarrollo 
sostenible.

•	 Evaluación y aprendizaje continuo: establecer mecanismos sistemáticos 
de evaluación para medir regularmente el impacto de las políticas públi-
cas en materia de seguridad y desarrollo. El análisis de resultados debe 
permitir la identificación de buenas prácticas y áreas de mejora, facilitan-
do así la reformulación y adaptación de las estrategias conforme a la evi-
dencia obtenida. 

•	 Transparencia y rendición de cuentas: garantizar un alto nivel de trans-
parencia y rendición de cuentas en la implementación de las políticas 
públicas. Esta es una condición fundamental para fortalecer la confianza 
ciudadana en las instituciones del Estado y asegurar el uso eficiente y res-
ponsable de los recursos públicos. 

•	 Motivar la participación: las partes interesadas pueden intervenir en la for-
mulación y ejecución de las políticas públicas en materia de seguridad y 
desarrollo, incluidas las comunidades afectadas. 
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Al respecto, Bazúa y Valenti (1995) afirman que 

el desarrollo y consolidación de un mercado político competitivo y libre basa-
do en igualdad de condiciones y oportunidades de las organizaciones o indivi-
duos diferentes de proyectos de gobierno genera la competencia sociopolítica 
genuina y el desarrollo de la cultura ciudadana porque constituye una especie 
de escuela socio sistémica en la que el ciudadano típico tiende a asumir una 
cosmovisión de lo público y del estado centrada en la vigencia plena del impe-
rio de la ley para su bienestar individual y el bienestar público. (s. p.)

La promoción de una cultura de participación en la formulación de políticas 
públicas representa un beneficio significativo para la ciudadanía al empoderar a 
los individuos y otorgarles voz en las decisiones que inciden directamente en sus 
vidas. Este enfoque no solo fortalece la transparencia, la rendición de cuentas y 
la legitimidad de las políticas gubernamentales, sino que también contribuye al 
desarrollo de soluciones más eficaces y satisfactorias. 

A continuación, se presentan algunos aspectos clave para incentivar la partici-
pación ciudadana en la formulación de políticas públicas en materia de seguridad 
y desarrollo.

•	 Comunicación clara y abierta: establecer canales de comunicación con 
las partes interesadas es fundamental para fomentar su participación. 
Informar sobre los objetivos, el proceso de formulación y los resultados 
previstos de la política pública facilita la comprensión y fortalece la con-
fianza en las instituciones. 

•	 Involucramiento temprano: implicar a las partes interesadas en la formu-
lación e implementación de políticas públicas fomenta un sentido de per-
tenencia y compromiso con el desarrollo del país. 

•	 Escucha activa: atender las preocupaciones, necesidades y propuestas de 
las partes interesadas, así como fomentar un entorno en el que se sientan 
escuchadas, valoradas y respetadas. Esto no solo contribuye a construir 
relaciones de confianza, sino también que promueve un involucramiento 
sostenido en la formulación e implementación de políticas públicas. 

•	 Capacitación y educación: las partes interesadas, especialmente las co-
munidades afectadas, deben tener acceso a programas académicos que 
les permita comprender los temas y procesos vinculados a la formulación 
e implementación de políticas públicas. Esto es esencial para garantizar 
una participación informada y efectiva.
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•	 Facilitadores locales: designar facilitadores o mediadores que actúen 
como puente entre las comunidades y las autoridades gubernamentales 
puede ser una estrategia potente para impulsar la participación ciudadana 
y superar barreras culturales o lingüísticas. 

•	 Participación significativa: garantizar que la participación de las partes in-
teresadas sea sustantiva, y no meramente simbólica, de manera que sus 
opiniones sean consideradas en la toma de decisiones y contribuyan al 
diseño y desarrollo de políticas públicas.

•	 Transparencia en la toma de decisiones: esto implica comunicar, de 
manera clara, los criterios y fundamentos que sustentan las decisiones 
adoptadas, así como garantizar que los resultados y justificaciones co-
rrespondientes sean accesibles al público. 

•	 Monitoreo y evaluación conjunta: diseñar e implementar, junto con las par-
tes interesadas, sistemas de monitoreo y evaluación que permitan un se-
guimiento riguroso y sostenido del desarrollo de las políticas, garantizando 
su participación en procesos de retroalimentación y mejora continua.

•	 Reconocimiento y reconstrucción de la confianza: cuando la confianza de las 
comunidades se ha visto afectada por experiencias negativas, es fundamen-
tal implementar medidas tangibles orientadas a su reconstrucción, priorizan-
do la rendición de cuentas y el cumplimiento de los compromisos asumidos. 

•	 Celebración de logros: reconocer y celebrar los logros y contribuciones 
de las partes interesadas no solo refuerza su sentido de logro, sino que 
también fortalece su compromiso y participación continua.

Para construir una cultura política sólida en materia de seguridad y desarrollo, 
es necesario adoptar una visión estratégica que priorice la sostenibilidad de los 
resultados. En este marco, es necesario tener en cuenta los siguientes aspectos: 

•	 Educación y concienciación: el fortalecimiento de la educación cívica y la 
concienciación colectiva sobre la importancia de la seguridad y el desarro-
llo sostenible constituye un componente estratégico para consolidar una 
participación ciudadana activa. Esta estrategia debe centrarse en promo-
ver la comprensión de los retos estructurales, las posibles vías de interven-
ción y el impacto de las políticas públicas orientadas al bienestar común.

•	 Participación continua: para garantizar la legitimidad y eficacia de la ac-
ción gubernamental, es crucial promover la participación ciudadana en 
los procesos de toma de decisiones y en la implementación de políticas 
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públicas. Esto requiere el establecimiento de mecanismos instituciona-
les que permitan a la ciudadanía expresar regularmente sus opiniones, 
inquietudes y propuestas, asegurando su incorporación en las etapas de 
formulación, ejecución y evaluación de dichas políticas.

•	 Transparencia y rendición de cuentas: mantener altos estándares de 
transparencia en la gestión pública y la implementación de políticas. Esto 
implica la divulgación de información relevante, incluyendo presupuestos, 
ejecución del gasto y resultados alcanzados, de modo que la ciudadanía 
pueda evaluar el progreso, la eficacia y el impacto de las políticas públicas.

•	 Enfoque en la prevención: para enfrentar los desafíos vinculados a la inse-
guridad y al subdesarrollo, es necesario priorizar enfoques preventivos por 
encima de soluciones reactivas o cortoplacistas. Esto implica abordar las 
causas estructurales de estos problemas, con el fin de diseñar interven-
ciones que impulsen transformaciones duraderas y sostenibles. 

•	 Inversión en educación y capacitación: invertir en programas de educa-
ción y capacitación que permitan a los ciudadanos interesados compren-
der los temas y procesos vinculados a la formulación e implementación 
de políticas públicas y, a la vez, potenciar sus habilidades de liderazgo. 

•	 Planificación estratégica a largo plazo: desarrollar planes estratégicos que 
articulen metas y objetivos concretos en materia de seguridad y desarrollo, 
acompañados de mecanismos de evaluación que permitan ajustar y optimi-
zar las estrategias conforme a las condiciones y necesidades del contexto. 

•	 Alianzas y cooperación: es esencial promover la cooperación entre el go-
bierno, las organizaciones de la sociedad civil, el sector privado y la co-
munidad internacional. Mediante la creación de alianzas estratégicas y 
sostenibles, se logra una sinergia que maximiza los esfuerzos y recursos 
disponibles para enfrentar los desafíos a largo plazo. 

•	 Monitoreo y evaluación continuos: implementar sistemas de monitoreo y 
evaluación que permitan medir el progreso y ajustar las políticas públicas 
conforme a los resultados obtenidos. 

•	 Promoción de la responsabilidad: impulsar la internalización de la respon-
sabilidad individual y colectiva, enfatizando el impacto de las acciones hu-
manas en el bienestar común. 

•	 Comunicación efectiva: desarrollar estrategias de comunicación efectivas 
para explicar los beneficios de las políticas públicas en materia de seguri-
dad y desarrollo, y mostrar a los ciudadanos cómo pueden contribuir a su 
éxito.
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Gobernanza para la seguridad y el desarrollo
A partir de un enfoque de participación integral, es fundamental lograr una adecua-
da articulación entre la seguridad y el desarrollo. Esto busca garantizar la eficacia, 
la sostenibilidad y el impacto positivo de las políticas y medidas implementadas. 
En este sentido, la buena gobernanza exige la participación inclusiva de diversos 
actores, así como la promoción de la transparencia, la rendición de cuentas y el 
respeto por los principios de derecho y justicia. 

Abordar los procesos de gobernanza implica comprender un sistema adapta-
tivo complejo. Por esta razón, se analizará cómo, desde una perspectiva integrada 
de seguridad y desarrollo, se puede asegurar una toma de decisiones informada, 
basada en la evidencia y en el diálogo entre los sectores involucrados.

Para alcanzar niveles efectivos de seguridad y desarrollo, las buenas prácti-
cas de gobernanza requieren, sin duda, una toma de decisiones transparente y 
mecanismos robustos de rendición de cuentas. Estos permiten a la ciudadanía 
supervisar y participar en la gestión pública. Además, la inclusión y la equidad en 
el diseño de políticas públicas y en la asignación de recursos son fundamentales 
para mitigar las desigualdades y fortalecer la cohesión social. 

La colaboración y coordinación interinstitucional, junto con una gestión eficaz 
de los riesgos, también son esenciales para anticipar y responder a amenazas y 
desafíos emergentes en los ámbitos de la seguridad y el desarrollo. En conjunto, 
estas prácticas contribuyen a la estabilidad institucional y al crecimiento sosteni-
ble de la sociedad.

Los desafíos globales contemporáneos, como el terrorismo, los conflictos in-
terestatales y las crisis ambientales, han puesto de relieve la interconexión entre 
la seguridad y el desarrollo. En respuesta a esta complejidad, los enfoques más 
recientes han adoptado una perspectiva integral que busca soluciones capaces de 
abordar ambas dimensiones. Este enfoque reconoce que la seguridad y el desa-
rrollo no son esferas antagónicas, sino elementos que se complementan. 

La gobernanza, una herramienta fundamental para la gestión de los asuntos 
públicos, se caracteriza por su integralidad, lo que significa que tiene la capaci-
dad de articular diversos actores, niveles y sectores. Esta característica exige una 
complementariedad, sustentada en una relación simbiótica entre todos los com-
ponentes del sistema. A través de una dinámica de gobernanza bien estructurada, 
es posible trazar un camino hacia la estabilidad institucional y el bienestar de la 
sociedad a largo plazo. 
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En este sentido, la gobernanza se plantea como una herramienta esencial para 
alcanzar niveles adecuados de seguridad y desarrollo. Esta perspectiva se funda-
menta teóricamente en el informe de las Naciones Unidas, el cual sostiene que el 
desarrollo, la seguridad y los derechos humanos son pilares interdependientes, cuyo 
avance conjunto es indispensable para construir sociedades más justas y estables. 

Este ensayo se propone explorar procesos innovadores orientados a la imple-
mentación de buenas prácticas de gobernanza que, en el marco de la seguridad y 
el desarrollo, favorezcan la construcción e implementación de políticas públicas. 
Estas políticas deben estar diseñadas y estructuradas de manera que permitan 
articular las capacidades de todos los órganos y estructuras del Estado, integran-
do, además, la participación del sector privado, los organismos internacionales y 
la sociedad civil.

El principal beneficio de concebir la seguridad y el desarrollo como un binomio 
inseparable radica en su capacidad de fortalecerse mutuamente. La seguridad, al 
generar un entorno estable y predecible, impulsa el crecimiento económico y la 
consecución de un desarrollo sostenible. Por otro lado, un desarrollo efectivo con-
tribuye a reducir las causas estructurales de los conflictos y la inseguridad, como 
la desigualdad, la pobreza y la falta de oportunidades. Esta relación configura una 
base sólida para alcanzar la estabilidad y el bienestar social.

Análisis de la Política de Seguridad, Defensa                              
y Convivencia Ciudadana
Este apartado analiza la Política de Seguridad y Defensa de Colombia para el pe-
riodo 2022-2026, aplicando los conceptos y el enfoque de riesgo previamente 
desarrollados. 

El análisis se organiza en dos partes. La primera consiste en una introducción 
a la ecuación de riesgo, destacando su función como modelo integral que articula 
amenaza, vulnerabilidad y exposición. La segunda parte se centran en el estu-
dio de la Política de Seguridad, Defensa y Convivencia Ciudadana para el periodo 
2023-2026. 

Asimismo, este análisis subraya la necesidad de promover la coherencia y 
coordinación interinstitucional, crucial para evitar la duplicación de esfuerzos y 
garantizar una asignación eficiente de los recursos. En el marco de la seguridad y 
el desarrollo, una buena gobernanza impulsa la prevención y gestión de conflictos, 
robustece la seguridad ciudadana, facilita el acceso a la justicia y afianza la con-
fianza de la sociedad en sus autoridades. Adicionalmente, una gestión efectiva en 
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los procesos de formulación y ejecución de políticas públicas genera un ambiente 
propicio para el desarrollo económico y social, lo que se traduce en una reducción 
de la pobreza y una mejora en la calidad de vida de la población.

La Política de Seguridad, Defensa y Convivencia Ciudadana tiene como fin 
orientar las acciones del Estado y la sociedad colombiana hacia la protección de la 
soberanía nacional, la integridad territorial y el bienestar colectivo. Esta política fue 
desarrollada por el Ministerio de Defensa Nacional a través de un proceso partici-
pativo e interinstitucional que facilitó la formulación de diagnósticos y estrategias. 
El análisis se centra en la identificación de las amenazas, vulnerabilidades y com-
ponentes de riesgo, junto con las estrategias propuestas para su gestión.

El tema 1 explora el enfoque basado en el riesgo, iniciando con la explicación de 
la ecuación de riesgo, la cual integra las dimensiones de amenaza, vulnerabilidad y 
exposición. Posteriormente, se describen cada uno de estos componentes, desglo-
sando los tipos de amenazas, las dimensiones de la vulnerabilidad y los grados de 
exposición. La discusión se sustenta en teorías de gestión del riesgo, resiliencia y 
sistemas complejos adaptativos. El capítulo concluye con un análisis sobre la apli-
cabilidad de este enfoque al estudio de políticas públicas en seguridad y defensa.

El tema 2 se centra en el análisis de la Política de Seguridad, Defensa y 
Convivencia Ciudadana para el periodo 2023-2026, utilizando como marco inter-
pretativo el enfoque basado en el riesgo y los principios de la ciencia de la comple-
jidad. Tras una introducción general a la política, el capítulo se orienta al análisis 
de las amenazas, vulnerabilidades y niveles de exposición que configuran el pa-
norama de seguridad en el contexto colombiano. A continuación, se exploran las 
interrelaciones entre estas variables mediante la aplicación de marcos concep-
tuales derivados de la teoría de la complejidad. Posteriormente, se examinan las 
estrategias políticas vigentes dirigidas a la gestión del riesgo y al fortalecimiento 
de la resiliencia institucional y social. El capítulo concluye con una reflexión sobre 
las limitaciones y desafíos existentes, así como con recomendaciones orientadas 
a la implementación efectiva de las estrategias propuestas.

Enfoque basado en el riesgo

La ecuación de riesgo
El riesgo puede definirse como la probabilidad de que se materialicen eventos ad-
versos que afecten negativamente a una sociedad, sistema o población. Desde 
una perspectiva analítica, el riesgo se conceptualiza como una función compuesta 
por tres elementos: riesgo = amenaza x vulnerabilidad x exposición. 
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La amenaza se entiende como un factor externo —natural, tecnológico, social 
o multifacético— con el potencial de dañar o alterar un sistema. La vulnerabilidad, 
por su parte, hace referencia a la susceptibilidad interna de un sistema a ser im-
pactado negativamente, y está condicionada por factores físicos, sociales, econó-
micos, políticos y ambientales. Finalmente, la exposición se define como el grado 
de contacto de un sistema con una o varias amenazas.

La ecuación indica que el riesgo se intensifica cuando cualquiera de sus tres 
componentes se incrementa. En consecuencia, para minimizar el riesgo, es im-
prescindible abordar cada uno de estos elementos:

•	 Mitigación de amenazas.
•	 Reducción de vulnerabilidades estructurales.
•	 Disminución de la exposición mediante estrategias como el distancia-

miento o la implementación de barreras.

Además, es fundamental analizar las interrelaciones entre amenazas, vulnera-
bilidades y exposición, ya que estas suele reforzarse mediante dinámicas de bu-
cles y ciclos acumulativos.

Tipos de amenazas
Existen múltiples tipos de amenazas que pueden poner en peligro la seguridad de 
una sociedad. Las más importantes son: 

•	 Amenazas naturales: las catástrofes naturales —como terremotos, hura-
canes, inundaciones o sequías— pueden tener un fuerte impacto social y 
económico.

•	 Amenazas ambientales: degradación de ecosistemas, contaminación, 
pérdida de la biodiversidad y cambio climático.

•	 Amenazas sociales: distintas formas de violencia, como la delincuencia, el 
terrorismo y los conflictos sociales, atentan contra la integridad, la estabi-
lidad y la cohesión social.

•	 Amenazas económicas: crisis financieras, contracción económica y bur-
bujas especulativas.

•	 Amenazas políticas: inestabilidad institucional, corrupción, polarización y 
pérdida de legitimidad de las instituciones públicas.

•	 Amenazas tecnológicas: accidentes industriales, fallas en sistemas críti-
cos e infraestructuras y ciberdelincuencia.

•	 Amenazas sanitarias: enfermedades infecciosas y epidemias. 
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Estas amenazas pueden manifestarse de manera interrelacionada, generando 
efectos en cascada y bucles de retroalimentación. Por esta razón, es fundamental 
analizar sus interdependencias al momento de evaluar los riesgos.

Dimensiones de la vulnerabilidad
La vulnerabilidad de una sociedad o sistema está determinada por diversos facto-
res internos que incrementan su fragilidad y susceptibilidad ante posibles amena-
zas. Las principales dimensiones de la vulnerabilidad son:

•	 Vulnerabilidad física y geográfica: ubicación en zonas propensas a ame-
nazas naturales, materiales frágiles o construcciones precarias.

•	 Vulnerabilidad ambiental: degradación de los ecosistemas y sobreexplo-
tación de los recursos naturales.

•	 Vulnerabilidad económica: pobreza, desigualdad, empleos informales y 
falta de diversificación productiva.

•	 Vulnerabilidad social: exclusión de grupos, desintegración del tejido social 
y normalización de la violencia.

•	 Vulnerabilidad política: debilidad institucional, corrupción, falta de legitimi-
dad y polarización. 

•	 Vulnerabilidad tecnológica: infraestructuras frágiles, sistemas no redun-
dantes y dependencia tecnológica acrítica.

•	 Vulnerabilidad ideológica y cultural: fundamentalismos, intolerancia, ma-
chismo y racismo.

Solo a través de un análisis integral de estas dimensiones es posible definir 
acciones orientadas a reducir las vulnerabilidades y aumentar la resiliencia. 

Grados de exposición
La exposición se refiere al grado de proximidad o contacto de un sistema con 
amenazas específicas. Esta puede variar en función de la ubicación geográfica, 
las actividades desarrolladas y la presencia de barreras naturales o artificiales.

La categorización de los niveles de exposición se establece de la siguiente manera:

•	 Exposición nula o despreciable: prácticamente no hay interacción con la 
amenaza.

•	 Baja exposición: Existen barreras naturales, estructurales o sociales que 
limitan significativamente el contacto con el sistema. 
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•	 Exposición media: la amenaza tiene una frecuencia moderada, y su im-
pacto es acotado en alcance o severidad. 

•	 Exposición alta: la amenaza es constante y cercana, con impactos seve-
ros sobre el sistema y pocas barreras que la mitiguen. 

•	 Exposición extrema: contacto constante, directo e intenso con la amena-
za. No hay barreras de contención.

Es crucial que los territorios, las comunidades y las actividades con alta o muy 
alta exposición a ciertas amenazas sean el foco de acciones prioritarias orienta-
das a reducir su vulnerabilidad o controlar las amenazas asociadas.

Fundamentos conceptuales
El enfoque de riesgo se fundamenta en distintos marcos teóricos provenientes de 
las ciencias sociales, las ciencias naturales y la ingeniería. Entre estos, destacan 
los siguientes: 

•	 Teoría de los sistemas complejos: concibe a las sociedades como sis-
temas adaptativos complejos, formados por múltiples elementos 
interrelacionados.

•	 Teoría del caos: analiza cómo ciertos comportamientos aparentemen-
te aleatorios dependen de las condiciones iniciales de los sistemas 
dinámicos.

•	 Teoría de la resiliencia: analiza la capacidad de los sistemas para absorber 
perturbaciones y reorganizarse.

•	 Gestión de riesgo de desastres: busca reducir el riesgo mediante acciones 
preventivas y de mitigación.

•	 Ingeniería de riesgos: evalúa la probabilidad de fallos o incidentes negati-
vos en sistemas tecnológicos complejos.

•	 Psicología del riesgo: estudia la manera en que los individuos y grupos 
perciben los riesgos, y cómo estas percepciones influyen en sus decisio-
nes y comportamientos.

Al contemplar elementos del sistema, la sociedad y el comportamiento huma-
no, la convergencia de estas disciplinas proporciona una visión más completa y 
matizada del riesgo.
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Aplicación al análisis de políticas públicas
Este enfoque permite orientar y fortalecer distintas áreas de política pública al pro-
porcionar un marco analítico que vincula las amenazas con las vulnerabilidades y 
la exposición. Su aplicación es especialmente relevante en ámbitos como: 

•	 Políticas de defensa y seguridad nacional orientadas a identificar ame-
nazas externas e internas, así como a fortalecer las capacidades 
institucionales.

•	 Políticas de gestión de desastres naturales orientadas a reducir vulnera-
bilidades, fortalecer los sistemas de alerta y optimizar las capacidades de 
respuesta.

•	 Políticas de salud pública dirigidas a la vigilancia de amenazas infecciosas 
y a la mitigación de vulnerabilidades. 

•	 Políticas ambientales que integran la evaluación de riesgos climáticos y 
ecosistémicos con el objetivo de orientar estrategias de adaptación y au-
mentar la resiliencia ante al cambio climático. 

•	 Políticas de protección de infraestructura crítica orientadas a reducir su 
exposición a amenazas y su nivel de vulnerabilidad estructural y funcional.

•	 Políticas sociales orientadas a atenuar las vulnerabilidades socioeconó-
micas que amplifican los riesgos. 

El enfoque propuesto facilita la identificación de distintos tipos de amenazas, 
múltiples dimensiones de la vulnerabilidad y las articulaciones intersectoriales, 
contribuyendo así a una gobernanza más efectiva de los riesgos complejos.

Amenazas identificadas
La política establece un conjunto de amenazas consideradas relevantes para la 
seguridad y la defensa de Colombia:

•	 Persistencia de grupos armados ilegales y redes criminales vinculadas al 
narcotráfico, la minería ilegal y otras economías ilícitas.

•	 Crecimiento y proliferación de estructuras transnacionales dedicadas al 
tráfico de estupefacientes, armas, trata de personas y diversas manifes-
taciones delictivas conexas. 

•	 Debilidad institucional y corrupción que facilitan la infiltración de organi-
zaciones criminales en las estructuras del Estado.
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•	 Deterioro ambiental y pérdida significativa de la biodiversidad como con-
secuencia de la deforestación y otros delitos ambientales asociados. 

•	 Escalada en la severidad e incidencia de eventos climáticos extremos, 
como huracanes, inundaciones y sequías prolongadas, con efectos ad-
versos sobre los ecosistemas y la seguridad alimentaria. 

•	 Emergencia de nuevas amenazas, como los ciberataques dirigidos a la 
infraestructura crítica del Estado y al sistema económico.

Un análisis adecuado de la vulnerabilidad 
Entre las principales vulnerabilidades que amplifican el riesgo ante estas amena-
zas, la política señala las siguientes: 

•	 Pobreza estructural, desigualdad social y precariedad económica que 
afectan especialmente a las poblaciones en zonas rurales apartadas, don-
de la presencia estatal es limitada. 

•	 Ausencia o debilidad de las instituciones gubernamentales y del Estado de 
derecho en varias zonas del territorio nacional, lo que limita la capacidad 
institucional para enfrentar activades ilegales y dinámicas criminales. 

•	 La protección es insuficiente para poblaciones en situación de vulnera-
bilidad, como líderes sociales, defensores de derechos humanos y co-
munidades étnicas, que, por lo general, son víctimas de desplazamientos 
forzados, confinamientos y otras formas de violencia.

•	 Deforestación en zonas selváticas, impulsada por prácticas no sosteni-
bles y la consolidación de economías ilegales.

•	 Alta dependencia económica de industrias extractivas vulnerables al 
cambio climático, como la agricultura y la ganadería.

•	 Rezago en materia de seguridad digital ante el aumento y la sofisticación 
de las amenazas cibernéticas.

Territorios y poblaciones expuestos
La política identifica los siguientes territorios y grupos poblacionales como espe-
cialmente expuestos a las amenazas descritas:

•	 Municipios fronterizos, zonas rurales de difícil acceso y áreas costeras uti-
lizadas como corredores para el tráfico de drogas y armas.

•	 Regiones selváticas afectadas por las actividades agropecuarias y la mi-
nería ilegal.
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•	 Ciudades intermedias vulnerables a la expansión del microtráfico y a la 
consolidación de bandas criminales.

•	 Jóvenes en situación de desempleo o precariedad, particularmente en 
contextos de alta exclusión social, con elevada susceptibilidad al reclu-
tamiento, forzado o voluntario, por parte de grupos armados ilegales o 
bandas criminales.

•	 Líderes sociales y defensores de derechos humanos que se convierten en 
blanco de amenazas. 

•	 Comunidades indígenas y afrodescendientes ubicadas en territorios es-
tratégicos, que enfrentan riesgos elevados debido a la presencia de gru-
pos armados ilegales.

Estrategias para la resiliencia
Ante este panorama, la política propone un conjunto de estrategias orientadas al 
fortalecimiento de la resiliencia —entendida como un proceso de adaptación po-
sitiva que permite absorber, responder y recuperarse de perturbaciones—. Entre 
estas estrategias, destacan las siguientes:

•	 Fortalecimiento de la legitimidad institucional mediante la promoción de la 
transparencia, la rendición de cuentas y la lucha contra la corrupción.

•	 Refuerzo de las capacidades coordinadas de inteligencia, interdicción y 
judicialización con el objetivo de desmantelar redes criminales. 

•	 Diseño e implementación de programas académicos orientados a la sus-
titución de cultivos ilícitos y la eliminación de economías ilegales.

•	 Expansión progresiva de la institucionalidad estatal en zonas de alta 
vulnerabilidad. 

•	 Desarrollo de políticas que reduzcan la pobreza y amplíen las oportunida-
des de progreso.

•	 Protección de poblaciones en alto riesgo, como líderes sociales y 
comunitarios.

•	 Actualización doctrinal y fortalecimiento de competencias operativas e 
institucionales para responder a los desafíos actuales y emergentes. 

Desafíos y limitaciones
Para formular planes viables y realistas, es fundamental reconocer los múltiples 
desafíos y limitaciones que conlleva la implementación de estas estrategias. 



173

Gobernanza de la seguridad      
y el desarrollo

•	 Coordinación interinstitucional compleja dada la transversalidad de los 
problemas.

•	 Restricciones presupuestales y déficit de personal calificado.
•	 Dificultades para fortalecer la presencia estatal en zonas controladas por 

grupos ilegales.
•	 Desconfianza comunitaria hacia instituciones percibidas como ilegítimas 

o corruptas.
•	 Intereses criminales profundamente enraizados, lo que dificulta su 

desmantelamiento. 
•	 Efectos de la degradación ambiental y el cambio climático.
•	 Pluralidad de intereses divergentes.
•	 Dificultades para articular las respuestas de las autoridades nacionales y 

territoriales. 

Las restricciones identificadas requieren estrategias progresivas, centradas 
en objetivos concretos y alcanzables, que contemplen procesos de aprendizaje 
continuo y la capacidad de adaptarse a cambios en el contexto.

Conclusiones
La Política de Seguridad, Defensa y Convivencia Ciudadana, analizada desde el en-
foque de riesgo, revela una diversas de amenazas multidimensionales y las vulnera-
bilidades territoriales que las exacerban, especialmente en comunidades concretas. 

La política articula estrategias esenciales para fortalecer la resiliencia sisté-
mica. Sin embargo, también reconoce los profundos desafíos que enfrenta su im-
plementación efectiva debido a las limitaciones fiscales, institucionales y políticas.

Por lo tanto, es necesario adoptar un enfoque estratégico, gradual y adaptativo 
que priorice metas viables a corto plazo, articuladas con una visión transformado-
ra de largo plazo. Asimismo, es fundamental monitorear los resultados e impactos, 
incorporando aprendizajes que permitan ajustar continuamente las estrategias en 
respuesta a las dinámicas cambiantes del entorno. 

Finalmente, una gestión efectiva del riesgo demanda altos niveles de coordi-
nación entre múltiples actores y una voluntad política sostenida, reconociendo la 
naturaleza sistémica y multidimensional de los desafíos en materia de seguridad 
y defensa.
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